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ES LA HISTORIA SOCIAL? 

^C )̂uÉ ES LA HISTORIA SOCIAL ? En las palabras del maestro 
Fernando Braudel, la historia es "des groupes, des structu­
res, des destins collectifs, en un mot, des mouvements d'en­
semble". Su colega alemán Otto Frunner aclara que se trata 
más bien de una manera de ver la coexistencia humana y la 
estructura de la sociedad y no de un campo limitado. 1 Por 
su parte, Eric Hobsbawm, en su brillante ensayo " F r o m so-
:ial history to the History of society" (1971), subraya la 
>jran variedad de enfoques y métodos dentro de la llamada 
'historia social". A l mismo tiempo, con sobrada razón, 
¡ubraya que "Social history can never be another specializa-
ion as other hyphenated histories because its subject matter 
annot be isolated. . . the social or societal aspects of man's 
>eing cannot be separated from the other aspects of his 
le ing" . 

En consecuencia, al mismo tiempo que la historia social 
a avanzado en todas las direcciones estableciendo ramas o 
asta subdisciplinas, sus vínculos con los aspectos económi-
os, políticos e intelectuales de la historia son tan íntimos y 
oderosos que h a b r á que tenerlos siempre presentes. Hobs-
awm distingue las siguientes problemáticas como especial-

1 V é a n s e F. Braudel y O . Brunner citados en V A N B A T H , 1967, p. 209. 
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mente importantes: i ) Demografía y parentesco; 2) Estu­
dios urbanos; 3) Clases y grupos sociales; í) Historia de las 
"mentalidades' ', conciencia colectiva o cultura en el sentido 
antropológico; 5) Transformación de sociedades (como 
" m o d e r n i z a c i ó n ' ' o industrialización), y 6) Movimientos 
sociales y protesta social.2 

Esta lista, sin embargo, está lejos de agotar el temario. 
Actualmente, la historia rural es la contrapartida de la urba­
na y su estudio está ya más arraigado que la historia urbana. 
La historia de la mujer ha surgido poderosamente como una 
nueva subdisciplina que enriquece la historia social. La his­
toria de la educación, la psicohistoria colectiva y, con res­
pecto a Amér ica Latina, la etnohistoria, son otras ramas de 
la historia social en vías de expansión. 3 

Desde hace unos años hemos podido observar en Occi­
dente la poderosa influencia que ejerce la antropología social 
y una nueva atención hacia las individualidades como agen­
tes en el pasado. De esta manera podemos actualmente ha­
blar de cierto equilibrio entre individuos y grupos, factores 
posibles de medir y cuantificar y otros que no lo son. La ati­
nada combinación de estas dos tendencias opuestas sería, sin 
duda, especialmente fértil. 

L a reacción contra el predominio tradicional de la histo­
ria política e institucional y el estudio a menudo apologético 

2 H O B S B A W M , 1 9 7 1 , pp. 2 0 - 4 5 . He usado la r e i m p r e s i ó n de GEURTS y 

M E S S I G , 1 9 7 9 , p. 9 0 . Hasta hace poco, la his tor ia de "menta l idades" del 
t ipo f r ancés hizo poco impacto en A m é r i c a La t i na , cosa bastante sorpren­
dente. U n ejemplo es el a r t ícu lo breve de R . G O N Z Á L E Z , 1 9 8 5 . Las actitu­
des o mentalidades religiosas son especialmente importantes en el contex­
to la t inoamericano. V é a s e C H E V A L I E R , 1 9 7 7 . 

3 L a historia de la e d u c a c i ó n ha sido poco cul t ivada en el caso de 
A m é r i c a La t ina . Sin embargo, para nuestro periodo, v é a n s e los ensayos 
de D . T a n c k de Estrada y de Anne Staples, en la a n t o l o g í a Ensayos sobre-
historia, 1 9 8 1 . E n el n ivel a c a d é m i c o es especialmente importante SAF-
FORD, 1 9 7 6 . L a historia cotidiana (Alltagsgeschichté) p o d r á t a m b i é n ser to­
mada como un g é n e r o especial de la historia social aunque a menudo del 
t ipo de d i v u l g a c i ó n o n a r r a c i ó n sencilla. A l hablar de la h i s to r iogra f ía lati¬
noamericanista estadounidense, Benjamin Keen subraya que " T h e new 
social h is tory has largely absorbed the t rad i t iona l administrat ive and inst i-
t u t iona i h i s to ry 1 ' , K E E N , 1 9 8 5 , p . 6 7 9 . Sobre el impacto de la antropolo­
gía v é a s e C H E V A L I E R , 1 9 7 7 , pp . 1 4 8 - 1 5 3 . 
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de los grandes personajes fue iniciada en Francia por el gru­
po congregado alrededor de la revista Anuales a partir de fi­
nes de la década de 1920. En las décadas de 1950 y 1960 la 
reacción se extendió a los demás países europeos y a Estados 
Unidos. La historia, que hasta entonces sólo había sido vista 
como una de las humanidades, recibió cada vez más la in­
fluencia de las ciencias sociales, sobre todo de la sociología, 
ya fuera marxista, weberiana o funcionalista. En todas par­
tes la sociedad de masas era una realidad, cualquiera que 
fuere su marco y expresiones políticas. Esto haría , desde lue­
go, que muchas personas estuvieran más interesadas en 
saber algo sobre sus antepasados y sus destinos.4 Los histo­
riadores desplazaron su atención de los individuos extraor­
dinarios a los grupos. Considerablemente facilitada por la 
computadora, la cuantificación hizo su triunfante entrada. 
L a "historia social" se volvió la especialidad mas dinámica 
de la vieja Clío y experimentó una expansión extraordinaria. 

En Amér ica Latina, estas tendencias fueron introducidas 
en la historiografía sobre todo por estudiosos extranjeros. 
Sin embargo, poco a poco la nueva historia social ha ido ex­
tendiéndose en muchos países y en la actualidad este enfo­
que domina la producción histórica con ambiciones científi­
cas, y es ya tan importante como la historia económica. No 
obstante, existen notables baluartes de resistencia en países 
donde las instituciones establecidas prefieren continuar re­
servando la "his tor ia" para el arraigado culto a héroes, ba-
:alias y constituciones. H a b r á que admitir la importancia de 
a "his tor ia" para homogeneizar sociedades heterogéneas, 
o cual realmente no tiene nada que ver con la historia como 
iencia. 

Los historiadores latinoamericanistas, que en los años 
uarenta iniciaron el estudio de la historia social, eran por 
3 general idealistas y "revisionistas", en relación con la tra­
ición ant ihispánica en Estados Unidos y en otros países, 
rank Tannenbaum se apoyaba entonces en fuentes norma-

4 E l ensayo in t roductor io sobre "gente a n ó n i m a en la historia í a t ino -
ne r i cana" , en M Ó R N E R , 1979, discute estas circunstancias con m á s 
e n c i ó n . 
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tivas. Lo mismo puede decirse, en cierta medida de Richard 
Konetzke, pero resulta especialmente notable en la docu­
mentac ión procedente de la administración colonial de alto 
nivel. Lewis Hanke, por su parte, se concentraba en el deba­
te ideológico que daría origen a la legislación social indiana. 
No obstante, varios alumnos de estos autores, con otros de 
una nueva generación, introducir ían nuevos enfoques, así 
como los métodos cuantitativos. 5 

Los historiadores latinoamericanos y latinoamericanistas, 
como veremos más adelante, se dedicaron a tareas concer­
nientes a la cuantificación, con enfoques metodológicos to­
mados de la sociología. El historiador colombiano Jorge 
Orlando Meló afirmó recientemente que 

. . .la historia social se reorienta hacia temas más cercanos a la 
vida diaria: la delincuencia y la criminalidad, los hábitos alco­
hólicos, las estructuras familiares coloniales, las visiones de la 
mujer en la historia. . ., la alimentación y la misma culinaria.6 

Esto implica, paradój icamente , una influencia ya antigua 
de la "Escuela" de Anuales. 

Es cierto que la nueva historia social requiere mucho más 
de los historiadores que la tradicional. Hay que tener nocio­
nes de teoría social. En la Amér ica Latina de los años sesen­
ta, generalmente, implicaba alguna modalidad del marxis­
mo. Sin embargo, como lo señala Jorge Orlando Meló , esta 
tendencia ya pertenece al pasado. ¿Significará, como él te­
me, un paso " a l mín imo de teoría posible"? 7 Ojalá que no 
sea así, sino que existan enfoques teóricos que se adapten 
mejor a fuentes y problemáticas ya muy distintas. Desde los 

3 T A N N E N B A U M , 1 9 4 7 . Para las obras de L . Hanke que sigue trabajan­
do véase H A N K E , 1 9 8 6 . Aunque especialmente conocido por sus obras so­
bre Las Casas, Hanke f o r m ó a u n grupo de historiadores muy abierto a 
las nuevas tendencias. V é a s e G R A H A M y SMrTH, 1 9 7 4 . Para Konetzke, 
véase el a r t í cu lo con b ib l iogra f ía de P I E T S C H M A N N y K A H L E , 1 9 8 1 y la an­

to log ía de los mismos, 1 9 8 3 . 
6 M E L Ó , 1 9 9 1 , p. 5 0 . L a variedad de nuevos enfoques mencionada 

por M e l ó p o d r á ser ejemplificada por el esfuerzo de Chery l M a r t i n , véase 
M A R T I N , 1 9 9 0 . 

7 M E L Ó , 1 9 9 1 , p . 4 7 . 
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años sesenta ha sido obvio que el historiador social tiene que 
conocer también los métodos cuantitativos. Las fuentes, ac­
tualmente, son distintas y mucho más variadas que las de la 
historia tradicional: libros parroquiales, protocolos notaria­
les y otras muchas. Su escrutinio y análisis requiere mucho 
m á s tiempo, y también más dinero. Además , el historiador 
tiene que mantenerse al tanto de lo que se está haciendo en 
otras disciplinas afines, tanto la sociología como la 
antropología cultural y otras más . 

J T J L P E R I O D O DE 1 / OvJ A 1 ¿f \J\J EN LAS SOCIEDADES L A T I N O A M T R I C A N A S . 

PERSPECTIVAS G E N E R A L E S j N A C I O N A L E S ^ REGIONALES Y L O C A L E S 

Ya que la guerra de independencia constituye el periodo fa­
vorito de la historia tradicional latinoamericana, resulta es­
pecialmente excitante tratar de evaluar los avances de la his­
toria social durante este mismo periodo, pero dentro de un 
marco cronológico más amplio. 

El marco cronológico utilizado aquí es sólo aproximado. 
Actualmente existe la tendencia de recorrer hacia atrás el lí­
mite establecido, que coincidía con el inicio del "Reformis-
mo bo rbón i co" . Así, con un criterio socioeconómico, Mar ­
celo Carmagnani ha propuesto los años de 1730 para Nueva 
España . Resul tar ía difícil sin embargo, trabajar con divisio­
nes cronológicas probablemente distintas en las diversas re­
giones latinoamericanas. 8 

El otro límite, t ambién cronológico, no deja de ser arbi-
:rario. Se podr ía argumentar que en el terreno socioeconó­
mico resulta mejor establecerlo en los años 1880-1890, y en 
ú político sería mejor la década de 1910. Durante la década 
le 1850, en varios países, los conflictos sociales arrojan mu­
l l a luz sobre el proceso de cambio social ocurrido desde las 

8 C A R M A G N A N I , 1 9 8 5 , pp . 1 4 9 - 1 6 6 . Los comentarios de M A C L E O D , 

9 8 5 , pp. 1 6 7 - 1 7 0 ; M A R T I N , 1 9 8 5 y K I C Z A , 1 9 8 5 , pp. 1 6 7 - 1 8 4 . H u b o , 

e g ú n Carmagnani , una fase "expans ionis ta" entre 1 7 3 0 y 1 8 1 0 . En su 
omentar io M a r t i n apoya esta idea re f i r i éndose en part icular a la devasta-
ora epidemia de matlazáhual de los años 1 7 3 6 - 1 7 3 9 , M A R T I N y K I C Z A , 

9 8 5 , p . 1 7 1 . 
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guerras de independencia. Quienes en categorías marxistas 
acepten éstas como la "primera revolución burguesa" 
podrán incluso reconocer en dichos conflictos una segunda 
ola de "revoluciones burguesas". 9 

El obstáculo mayor para realizar un análisis del problema 
continuidad-cambio social durante nuestro periodo es la 
manifiesta discontinuidad en el estado de la investigación. 
A u n tratándose de la historia social, los trabajos monográfi­
cos, con pocas excepciones, empiezan o terminan con la 
época de la independencia. Ya sea que esto se deba a las res­
tricciones de las cátedras, a problemas de índole heurística 
o simplemente a una rutina sin la debida reflexión, resulta 
muy perjudicial desde el punto de vista analítico. 

Para continuar la discusión en términos espaciales, es evi­
dente que un espacio global latinoamericano o hispanoame­
ricano no es adecuado para realizar generalizaciones de va­
lor científico sobre la estructura y los cambios sociales.10 Es 
evidente que en el periodo aquí estudiado, en cambio, el ni­
vel macrosocial, virreinato o audiencia estado-nación tiene 
mayor importancia incluso para la historia social. Las bases 
económicas respectivas de estas grandes unidades seguían 
condicionando las estructuras sociales. En este nivel, son las 
élites nacionales las que deben ser analizadas. Por otra par­
te, este nivel alto de agregación dice muy poco sobre los pre-
rrequisitos y los cambios sociales. Los promedios general­
mente oscurecen impor tant ís imas variaciones regionales. 

El nivel medio, es decir, una región en el sentido de una 
o algunas ciudades con su hinterland, es el que resulta más 
prometedor para el estudio de la formación, concentración 
y distr ibución de la riqueza en relación con las coyunturas 
cambiantes del mercado. En él se podrán estudiar no sólo las 
élites sino también las capas medias y populares en términos 
mucho más concretos. Así, uno de los avances más impor­
tantes de la historia social de Amér ica Latina en años recien-

9 S E M O , 1 9 7 8 , pp. 2 9 9 - 3 1 5 . 
1 0 Para una d i scus ión perspicaz de las unidades espaciales ana l í t i ca s 

véa se la i n t r o d u c c i ó n a la a n t o l o g í a Social Fabric, 1 9 7 9 , pp . 1 1 - 2 2 ; t a m b i é n 
IVÍÓRNER, 1 9 8 3 , pp. 3 5 8 - 3 6 1 . 
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tes*ha sido la imponente expansión de la historia regional, 
sobre todo la que se refiere a la últ ima centuria colonial, con 
una documentac ión a menudo abundante. Además , hay al­
gunos trabajos que cruzan el límite de la independencia. Se 
pueden mencionar, entre otras obras con enfoques semejan­
tes sobre las de Cerutti, sobre Nuevo León y el noreste me­
xicano; las de Serrera, Van Young y Lindley sobre Guada¬
lajara; las de Brading sobre el Bajío; las de Taylor y Chance 
sobre Oaxaca; la de Twinam sobre Antioquia; la de Colme­
nares y otros sobre el valle de Cauca; la de Hamerly sobre 
Guayas, y la de Larson sobre Cochabamba." 

En el nivel micro, es decir, el que se refiere a una parro­
quia o barrio urbano, los individuos y grupos pequeños pue­
den ser estudiados en su contexto local. Se pueden discernir 
hogares y familias nucleares dentro de su marco ecológico. 
Ta l vez pueda llevarse a cabo la reconstrucción familiar y 
genealógica, dist inguiéndose los patrones endogámicos/exo-
gámicos y de movilidad social. Los estudios en el nivel micro 
facilitarán el examen de las raíces de la riqueza y del poder. 
No obstante, escasean todavía los estudios serios en este ni­
vel en la historiografía latinoamericana, aunque el admira­
ble Pueblo en vilo del mexicano Luis González (1968) es, a m i 
parecer, uno de los mejores libros de su género, incluso en 
un contexto internacional. 1 2 

V é a n s e C E R U T T I , 1987 y C E R U T T I y R E S É N D I Z RAEDERAS, 1985; 

>ERRERA, 1977; V A N Y O U N G , 1981; L I N D L E Y , 1983; otro trabajo que com-

>lementa la inves t igac ión sobre G u a d a í a j a r a en el siglo x v m es de 
JREENOW, 1983; B R A D I N G , 1979; T A Y L O R , 1972 y 1974; C H A N C E , 1978. 

iobre otras partes de H i s p a n o a m é r i c a véanse T W I N A M , 1982, t í tu lo en-
a ñ o s o por tratarse sólo de A n t i o q u i a , en particular M e d e l l í n que se des¬
ica precisamente por sus grandes diferencias con el resto de Colombia ; 
eanse C O L M E N A R E S , 1979 y 1980; COLMENARES, 1986; ESCORCIA, 1983; 

I A M E R L Y , 1973; L A R S O N , 1984 y 1988; IVÍÓRNER, en prensa. 
1 2 V é a s e G O N Z Á L E Z L . , 1968 y 1973, en este l ib ro G o n z á l e z discute 

s oportunidades y problemas del enfoque. T a m b i é n merece ser mencio-
ado otro estudio m u y reciente que plantea la p r o b l e m á t i c a de una élite 
cal, G A R A V A G L I A y GROSSO, 1990, pp. 255-293. En ambos casos, un es¬
tcio m u y reducido ha permi t ido algo muy valioso: ia larga d u r a c i ó n . Por 
i parte tengo entre manos un l ib ro que se l l a m a r á Comunidades y adores 
'ales en la historia latinoamericana. Se trata de algunos estudios de caso. 
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HISTORIADORES LATINOAMERICANISTAS Y LATINOAMERICANOS 

En lo que concierne a la historia social latinoamericana, los 
extranjeros, por lo general, han sido los pioneros al aplicar 
simplemente enfoques y métodos probados ya en sus países 
respectivos. 

Durante mucho tiempo, la computación era tan costosa 
que casi sólo los norteamericanos podían costearse semejan­
te lujo. Por otra parte, al ser la tradición anglosajona tan 
empiricista, t ambién durante mucho tiempo se notó en sus 
trabajos una falta de precisiones conceptuales y de interés 
hacia los enfoques teóricos. En cuanto a sus colegas latino­
americanos, en cambio, su interés por lo teórico muchas ve­
ces se combinaba con una falta de respeto por lo empír ico. 
Felizmente, este contraste ha disminuido en gran medida. 
Muchos jóvenes historiadores latinoamericanos han sido 
formados en Estados Unidos (o en Gran Bretaña o en Fran­
cia), y abundan proyectos de investigación y puntos de vista 
comunes. 

Los historiadores latinoamericanistas europeos y de otras 
partes del mundo (por ejemplo, China y J a p ó n ) son menos 
numerosos que los norteamericanos, pero la cantidad y la 
calidad de sus trabajos están aumentando. 1 3 Sin embargo, 
en el campo de la nueva historia social, casi todas las fuentes 
inéditas importantes se encuentran en América Latina, por 
lo que los problemas de financiación resultan más difíciles 
para ellos que para los latinoamericanos y sus vecinos 
del norte. 

En la misma América Latina, las condiciones y avances 
de la historia social difieren mucho en cada país. Desde lue­
go, México , que constituye el campo preferido por los la-

1 3 Duran te las ú l t i m a s d é c a d a s la inves t igac ión h i s tó r i ca latinoameri¬
canista europea (fuera de la p e n í n s u l a I b é r i c a en donde siempre se ha es­
tudiado al menos el periodo colonial) ha aumentado mucho en calidad y 
cantidad. A d e m á s de las actividades de la Asociac ión de Historiadores 
Latinoamericanistas Europeos, se p o d r á mencionar que el marco 
e c o n ó m i c o del periodo de 1760-1850 ha sido actualizado, de manera m u y 
út i l , en dos reuniones organizadas en la R e p ú b l i c a Federal de Alemania . 
V é a n s e JACOBSEN y P U H L E , 1986; L I E H R , 1986. 
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t inóamer icanis tas estadounidenses y también por muchos 
europeos, tiene, como es sabido, un grupo especialmente 
eminente de historiadores sociales. Ya en la magna obra de 
conjunto sobre México entre la Reforma y la Revolución de 
D o n Daniel Cosío Villegas (1955-1973) se reservó un lugar 
considerable a la historia social. Además , al parecer, los 
contactos institucionalizados y frecuentes con los colegas 
norteamericanos han constituido cierto desafío intelec­
tua l . 1 4 T a m b i é n en Brasil la historia económica y social ya 
tiene una tradición bastante larga. 1 5 En países como Ar­
gentina y Chile el avance ha sido más lento, lo que sin duda 
tiene que ver con los problemas políticos que sus intelectua­
les han sufrido. 1 6 En países como Perú y Colombia los pro­
motores de la historia social han sido historiadores bastante 
jóvenes , mientras los establecimientos académicos se han 
mostrado tradicionalistas. En un país como Ecuador, final­
mente, en donde casi no había historiadores formados n i in­
terés por la historia social, en los últ imos años ha habido 
muestras de un notable despertar.1 7 

Hasta ahora, la obra de conjunto indudablemente más 
importante sobre la historia latinoamericana es The Cambrid­
ge History of Latín America, editada por Leslie Bethell y cuyo 
primer tomo se publicó en 1984. En 1990 ya se había inicia­
do la publicación de una versión en castellano en la editorial 
Crítica de Barcelona. 1 8 Es lamentable, sin embargo, que 

1 4 Para la h i s to r iogra f ía social mexicana hasta 1 9 7 0 , véase Investigacio-
les contemporáneas, 1 9 7 1 ; t a m b i é n V A N Y O U N G , 1 9 8 5 , pp . 7 2 5 - 7 4 3 . 

1 5 E n el caso de los aportes norteamericanos a la h i s to r iogra f ía coío-
l ial b r a s i l e ñ a J . Russell-Wood considera impor tante lo hecho en el campo 
le la his tor ia social, véase R U S S E L L - W O O D , 1 9 8 5 , pp . 7 0 9 - 7 1 4 . Sin em­

bargo, a q u í no estudiaremos el caso de Brasi l . Es u n campo demasiado 
rande e importante para ser brevemente resumido dentro de nuestro 
tarco. 

1 6 S e g ú n S. Soco íow el hecho de haberse publicado la parte m á s i m -
ortante de la h i s to r iogra f ía rioplatense reciente por extranjeros o nativos 
bidentes fuera del pa í s se debe al "systematic destruction of the universi-
es m general, and the faculties of social sciences in pa r t i cu la r " , en los 
aíses del Cono Sur. V é a s e SOCOLOW, 1 9 8 4 , p . 1 1 9 . 

1 7 M e refiero ante todo al l ibro de A V A L A , 1 9 8 8 . 
1 8 V é a n s e los cap í tu los relativos a la historia social en B E T H E L L , 1 9 9 0 . 
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casi todos los autores son europeos o norteamericanos. U n 
manual en tres largos tomos preparado por la editorial Clett-
Kotta de Alemania incluye sobre todo a autores europeos. 
Por otra parte, la magna Historia general de América, publicada 
por la Academia Nacional de la Historia de Venezuela, de 
la cual ya salieron al menos 18 tomos, incluye a una mayor ía 
de autores latinoamericanos. Ese será, al parecer, el mismo 
caso de la Historia general de América Latina de la U N E S C O , 

que se encuentra en vías de preparac ión . 1 9 

Si hasta el momento, entonces, se ha mantenido el predo­
minio extranjero en el campo de las obras de conjunto, no 
obstante la mejoría en el nivel de los historiadores latino­
americanos, probablemente se producirá pronto una especie 
de equilibrio. Pero hay problemas que los historiadores lati­
noamericanos tienen que remediar, sobre todo relacionados 
con la falta de contacto entre los diferentes grupos naciona­
les. Así, por ejemplo, los libros publicados en un país latino­
americano son generalmente más difíciles de encontrar en 
las bibliotecas o librerías de un país vecino que en las de Es­
tados Unidos, Francia o Gran Bretaña. 

f í l S L O R I A DEM-OGRÁFICA Y DE L A F A M I L I A 

Mientras la llamada "Escuela de Berkeley" inició un vio­
lento debate sobre los efectos demográficos de la conquista, 
la historia demográfica del siglo X V I I I apenas tuvo un ca­
rácter controvertible. Poco a poco se han ido analizando los 
censos levantados durante las últ imas décadas del periodo 
colonial, que reflejaban, por lo general, una mejoría notable 
de la adminis t ración bajo el reformismo. Sin embargo, Da­
vid G. Browning y David J . Robinson, entre otros, advirtie­
ron con sobrada razón que tales censos no eran demasiado 
confiables. Con respecto a las categorías sociorraciales que 
emplean tales recuentos, durante las úl t imas décadas los his­
toriadores han observado cada vez más el carácter fluido y 

1 9 Son mis observaciones o impresiones como colaborador (sobre d i ­
versos temas) de las cuatro obras referidas. 
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vago de semejantes designaciones. U n esfuerzo especial­
mente notable para tratar de relacionar los datos demográfi­
cos de fines del periodo colonial con el espacio, es el de John 
Lombard i sobre Venezuela. 2 0 

C o n el fin de revelar la d inámica demográfica se ha im­
puesto, cada vez más, la necesidad de analizar los libros pa­
rroquiales de manera sistemática y detallada. Sin embargo, 
puede decirse que sólo se han dado los primeros pasos en la 
invest igación en lo que respecta a esta ingente labor. Los l i ­
bros parroquiales tienen la ventaja de superar, de manera 
natural, la división colonial-nacional. A l mismo tiempo pre­
sentan, grosso modo, la diferenciación étnica de la población 
con sus tasas de crecimiento muchas veces distintas. Investi­
gaciones amplias sobre regiones mexicanas, tanto en el espa­
cio como en el tiempo son, por ejemplo, las de Sherburne 
F. Cook y Woodrow Borah sobre la Mixteca Alta y las de 
Elsa Malvido sobre Cholula. 2 1 A l estudiar un periodo y un 
distrito distintos, Robert McCaa ha analizado una fase de­
mográfica histórica crucial. En el valle chileno de Petorca, 
entre 1840 y 1976, demostró una baja acelerada de la natali­
dad bajo el impacto de un proceso de " m o d e r n i z a c i ó n " mo­
lesto, es decir, lo que los demógrafos suelen llamar "transi-
:ión demográ f i ca " . 2 2 

En cambio, después de la independencia los censos se ha-
:en mucho menos frecuentes y por largo tiempo son inferio-
es en calidad a los últ imos censos coloniales. Los diversos 
iroblemas que esto acarrea, así como las oportunidades de 
avestigación que se presentan pueden ser ejemplificados a 
ravés del estudio pionero y perspicaz que George Kubler 
salizó en 1952 con respecto a P e r ú . 2 3 

Existe, sin embargo, un factor importante, desconocido 
n la reconstrucción demográfica del úl t imo siglo colonial: 
L " m i g r a c i ó n externa". Mientras que durante el periodo de 
500-1650, se puede establecer al menos un cálculo aproxi-

2 0 V é a n s e B R O W N I N G y R O B I N S O N , 1977, pp . 199-223. T a m b i é n V O L L 

;R, 1967; L O M B A R D I , 1976. 
2 1 C O O K y B O R A H , 1971-1974; M A L V I D O , 1973. 
2 2 M C C A A , 1983. 
2 3 K U B L E R , 1952. 
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mado de la migración desde España hacia Hispanoamér ica , 
falta todavía la investigación en fuentes inéditas disponibles, 
sobre todo, en los archivos de España , para hacerlo en el ca­
so del siglo X V I I I . 2 4 En lo que respecta a la importación de 
esclavos africanos, los cuales en vir tud de su valor monetario 
siempre han sido mejor registrados en las fuentes, el estado 
de la investigación es mucho más satisfactorio. Ya en la obra 
clásica de Philip D . Cur t in en 1969 sobre la trata se dieron 
las proporciones aproximadas. Sobre el siglo X V I I I , un tra­
bajo de Herbert Klein , y sobre el X I X , un artículo de David 
Eltis formulan precisiones adicionales al respecto.25 

U n a vez consumada la independencia, gracias a fuentes 
tanto europeas como latinoamericanas pueden seguirse bas­
tante bien los altibajos y la composición de la inmigración 
externa, la cual, debido a su importancia en la historia deci­
monón ica de países como Argentina, Uruguay, Brasil y 
Chile, desde hace tiempo se ha estudiado a nivel nacional. 
Sin embargo, en Europa tardó en atraer la atención de los 
historiadores. La iniciativa de la A H I L A , que dedicó dos 
reuniones internacionales a este tema (Colonia, 1975 y Esto-
colmo, 1981) contr ibuyó a mejorar el estado de la investiga­
ción sobre los aspectos europeos. Así, me decidí a escribir un 
primer libro de conjunto sobre el tema en 1985, que no pre­
tende sino resumir el estado de las investigaciones.2 6 

2 4 V é a s e M Ó R N E R , 1 9 7 5 , pp. 4 3 - 8 9 . E s t á por publicarse en Sevilla m i 
a r t í c u l o "Migrac iones a H i s p a n o a m é r i c a durante la é p o c a co lon i a l " que 
es u n intento de actualizar el estado de la inves t igac ión desde 1 9 7 5 . El i n ­
te rés ante todo por parte de-historiadores e spaño le s a u m e n t ó de manera 
impresionante, pero hacen falta nuevas síntesis documentadas. El l ib ro de 
A L T M A N , 1 9 8 9 , es de in te rés especial gracias a sus nuevos enfoques. L a 
conjetura de M . H e r n á n d e z S á n c h e z - B a r b a en V I N C E N S , 1 9 5 7 , carece de 
valor científ ico por basarse en sólo tres a ñ o s dispersos. 

2 5 C U R T I N , 1 9 6 9 ; K L E I N , 1 9 7 8 ; E L T I S , 1 9 8 7 , pp. 1 0 9 - 1 3 8 . En M Ó R ­

NER, 1 9 8 1 , pp. 3 7 - 8 1 he r e s e ñ a d o los factores decisivos para el vo lumen 
y la c o m p o s i c i ó n de sexos de este masivo trasplante poblacional. 

2 6 V é a n s e las Actas de la R e u n i ó n de Colonia en Jahrbuch für Geschichte 
VOTL Staat, Wirtschaft und Gesellschaft Lateinamerikas, x m , 1 9 7 6 y La emigración 
europea, 1 9 7 9 ; la Actas de Estocolmo, en Capitales, empresarios y obreros, 
1 9 8 3 ; M Ó R N E R , 1 9 8 5 . Si alguna de las numerosas m o n o g r a f í a s en este 
campo, durante nuestro periodo, merecieran aplauso especial, e legi r ía c 
N I C O U L I N , 1 9 7 3 ; B L A N C P A I N , 1 9 7 4 ; B A R T O L O M É , 1 9 7 8 . L a an to log í a de Ei 
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Como consecuencia natural de los enfoques de la historia 
demográfica moderna combinada, en particular, con la his­
toria de la mujer, se ha iniciado el estudio pormenorizado 
del hogar y de la familia a partir de su articulación cuantita­
tiva. Se trata ante todo de discernir si las familias han sido 
nucleares o extensas, patriarcales o matriarcales. Evidente­
mente, el factor étnico desempeñó en estos estudios un papel 
muy importante (se descubrió que el tipo matriarcal era el 
m á s frecuente entre los esclavos negros y sus descendientes), 
así como la categoría socioeconómica de la familia y las dife­
rencias regionales. Sin embargo, esta rama de investigación 
está a ú n en sus comienzos.2 7 

L a demografía no deja de ser un aspecto fundamental de 
la historia social que influye sobre una variedad de otros as­
pectos. Sin embargo, como bien lo han mostrado los avances 
de investigación en Europa, se debe tratar como un aspecto 
aislado. De acuerdo con una apreciación reciente de Marce-
11o Carmagnani, el fundamento de la historia colonial es la 
relación entre población, recursos y producción. Tomando 
como base esta relación básica, se trata de evaluar los facto­
res ecológicos, epidemiológicos y de nutr ición. Por su parte, 
Nicolás Sánchez-Albornoz, quien desde hace un par de dé­
cadas se destaca como líder de los historiadores demográfi­
cos en lo que se refiere a Amér ica Latina, ha subrayado re­
cientemente otra relación, la que existe entre población y 
fuerza de trabajo. En ella discierne una diferencia impór tan­

o s R O E L , 1991, que comprende las actas de la r e u n i ó n de 1989, es i m ­
portante para el largo periodo que abarca. V é a s e t a m b i é n SÁNCHEZ-
\ L B O R N O Z , 1988. 

2 7 U n estudio pionero fue el de G O N Z Á L E Z y M E L L A F E , 1965, pp. 57¬
7 1 . Ent re contribuciones recientes se p o d r í a n mencionar a B A L M O R I y 
DPPENHEIMER, 1979 (aná l i s i s de un total de 42 familias elitistas por 3 ge-
leraciones); C H A N D L E R , 1981; KUZNESOF y OPPENHEIMER, 1985 y otros ar-

ículos sobre la familia en A m é r i c a La t i na del siglo x i x en el mismo m i ­
nero especial de Journal of Family History editado por ellos. T a m b i é n esa 
evista, m :4 , 1978, se ded icó a A m é r i c a La t ina . Para m á s referencias 
é a s e STONER, 1987, pp . 110-114, 121. Sin embargo, en su i n t r o d u c c i ó n 
varios a r t í cu los sobre d e m o g r a f í a h i s tó r ica lat inoamericana, en Annales 

? démographie historique, 1986, A . B idou y H . P é r e z Br igno l i af i rman que 
L a famil le est un t h è m e q u i commence a peine a ê t re a b o r d é " , p . 9. 

file:///lbornoz
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te con el Viejo Mundo, pues en Amér ica Latina se encuen­
tra menos afectada por factores externos como la migración 
y la demanda. "Colonización y dependencia fueron, en su­
ma, motivo de la frecuente discordancia" entre población y 
mano de obra.-8 

ErNICIDAD, GLASES Y E S T R A T I F I C A C I O N 

Hacia 1960, con un par de excepciones en los años cuarenta 
(La población negra de México, 1519-1810, de Gonzalo Aguirre 
Beltrán y un artículo de Konetzke sobre el mestizaje), este 
vasto temario no se había abordado sino con base en fuentes 
normativas o en forma de alegatos apologéticos sobre la su­
puesta falta de prejuicios de los pueblos luso-hispánicos en 
relación con la " raza" . 2 9 Con el artículo inovador del his­
toriador Lyle McAlister sobre la estructura social en la Nue­
va España (1963), el libro Patterns of race in the Americas del 
antropólogo social M a r v i n Harris (1964) y m i propio libro 
que realiza una síntesis sobre la mezcla de razas en la histo­
ria de Amér ica Latina (1967) se impondr ían nuevos enfo­
ques más influidos por las ciencias sociales. Por mi parte, y 
en una reacción contra modelos marxistoides burdos que 
t ambién se habían aplicado, veía la sociedad de "castas" 
hispanoamericana colonial como el resultado del trasplante 
" a l Nuevo Mundo [de] la sociedad corporativa, je rárquica , 
basada en [ l a ] . . . de la Castilla de la Edad Media tardía, e 

2 8 C A R M A G N A N I , 1 9 8 5 ; S Á N C H E Z - A L B O R N O Z , 1 9 8 5 , p. 2 3 , y 1 9 7 7 . Con 

respecto a la e p i d e m i o l o g í a de nuestro periodo hay una excelente mono­
graf ía de COOPER, 1 9 6 5 . O t r o de los estudios en este campo es el de Pi-
NEO, 1 9 9 0 , pp . 6 0 9 - 6 3 7 , trata de integrar su tema dentro de u n contexto 
comparat ivo. 

2 9 V é a n s e A G U I R R E , 1 9 4 6 ; R O S E N B L A T , 1 9 5 4 , a b o r d ó el tema en cone­
x i ó n con sus esfuerzos para reconstruir la pob lac ión en determinados mo­
mentos h is tór icos con base en fuentes impresas de diversa índo le . K O ­
N E T Z K E , 1 9 4 6 , pp. 7 - 4 4 , 2 1 5 - 2 3 7 . Sin embargo, Konetzke, en éste y otros 
trabajos, por depender de d o c u m e n t a c i ó n metropoli tana y, q u i z á s , debi­
do a su fo rmac ión en la t r a d i c i ó n historicista alemana, t end ió a exagerar 
la posibi l idad del estado españo l de imponer su ambiciosa y, en varios as­
pectos, admirable pol í t ica social. 
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imponiéndola a una situación colonial m u l t i r r a c i a l . . . " 
Otro estudioso, James Lockhart, había advertido ya contra 
la aplicación de conceptos " r í g i d o s " tomados de la teoría 
social que, según él, podían impedir "a fresh view of históri­
ca! rea l i ty" . 3 0 

Mientras tanto, la atracción del temario en el ambiente 
intelectual de los años 1970 y la proliferación de investiga­
ciones sociohistóricas en el nivel regional e incluso local han 
ampliado enormemente nuestra base empírica, en parte con 
material de carácter cuantitativo. Así, con base en una in­
vestigación regional sobre Oaxaca en el sur mexicano a fines 
del siglo X V I I I , el antropólogo John K . Chance y el historia­
dor Wi l l i am B. Taylor en 1977 criticarían mi "modelo" por 
parecerles "simplista" y sin considerar suficientemente el 
impacto de los factores económicos. Debo admitir que en 
cierta medida, tenían razón. Evidentemente es preferible un 
snfoque multidimensional aunque éste no resuelve el pro­
alema de ponderar debidamente cada una de las variables 
;n juego. 3 1 Sin embargo, fue característico del nuevo clima 
le investigación que la intervención de Chance y de Taylor, 
:obre todo, iniciara un debate acalorado de índole metodo-
ógico sobre la manera de analizar en términos cuantitativos 
latos sobre ocupación, etnicidad y matrimonio mixto. Pare¬
e difícil llegar en este aspecto a un nivel de sofisticación me-
Ddológica más elevado del que ha alcanzado, tras repetidos 
sfuerzos, uno de los participantes de este debate, Robert 
/IcCaa. A l mismo tiempo, claro está, es evidente Que el ma-
~imonio no fue la única forma de cruce interétnico. 3 2 

3 " Iv l cALIS ' IER , 1963^ H A R R I S , 1963^ IYIÓRNF.R, 1967. O t r o estudio en 

misma l ínea era el de J A R A M I L L O , 1965, pp. 21-48. L O C K H A R T , 1972, 
33. 

5 ! C H A N C E y T A Y L O R , 1977. pp. 454-487. V é a s e t a m b i é n C H A N C E , 

'78. El enfoque teór ico de ellos se deriva de L E N S K I , 1966, es decir, un 
odelo de " c o e r c i ó n " no marxista. 

iM aeoate e m p e z ó con ei art iculo ue IVICV_.AA, O C H W A R I Z y U R Ü B -

Í ICH, 1981, PP- 421- 432, seguido por una replica de C H A N C E y T A Y L O R , 

8 1 , pp. 433-442. V é a s e t a m b i é n otra po lémica m e t o d o l ó g i c a entre 
cCaa y Schwartz, por un lado, y Patricia Seed y P. F. Rust por el otro. 
" C a á , en lo e m p í r i c o , ha estudiado estos problemas en un distr i to del 
rte novohispano. V é a s e M C C A A , 1984. A l usar los conceptos contem-
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Carmagnani, subraya por su parte, que al menos en lo 
que a México se refiere, hasta ahora no se ha logrado sinteti­
zar las dimensiones étnicas y estamentales de la sociedad. 
Con la ayuda de los enfoques y las fuentes de los etnohisto-
riadores habr ía que comprender mejor, por ejemplo, las for­
mas a través de las cuales los indios reconstruyeron o refor­
zaron su etnicidad. Desde luego, ya en su muy importante 
obra' pionera sobre los aztecas en el valle de México (1519¬
1810), Charles Gibson abrió las puertas para enfoques de es­
te t ipo. 3 3 Gibson tuvo una sucesora tardía en Nancy Fa-
rriss, quien en 1984 hizo un esfuerzo impresionante para 
evaluar el mundo indígena en sus propios términos: los acto­
res de su relato eran los mayas yucatecos para quienes, al 
parecer, los años 1780 consti tuían una línea divisoria a ú n 
más crucial que la conquista. 3 4 T a m b i é n hay muchos otros 
testimonios de los grandes alcances de la etnohistoria con 
respecto a los indios. Se debe subrayar que los indios ya no 
se consideran sólo como "objetos" de la dominación blanca, 
sino también como "actores" o agentes de la historia, ya sea 
en forma pacífica y de acomodación, o en formas violentas. 3 5 

L a participación activa de los indígenas en los mercados an­
dinos ha sido destacada en una antología importante que se 
publicó en 1987. A l mismo tiempo, al menos en parte de 
Amér ica Latina como sugiere ya el título de un libro de l i a ­
ren Spalding, De indio a campesino, hubo cambios estructura­
les que afectaron a la sociedad, y podr ían oscurecer la d i ­
mens ión étnica de esta problemática. A l decir de Tu l io 
Llalper ín-Donghi uno podr ía preguntarse si la vida de se-

p o r á n e o s de " c a l i d a d " ( " typ i ca l l y expressed i n racial terms. . . [but alsc 
at t imes] an indueive impression reflecting one's reputation as a w h o l e " 
y "c lase" ( ' 'occupat ional s t and ing" incluyendo "dimensions of wealÚ 
and race") , i v í cCaa trata de superar un obs t ácu lo conceptual grave p a r í 
el aná l i s i s . Es una so luc ión a costa de la claridad. 

3 3 C A R M A G N A N I , 1 9 8 5 , p . 1 5 3 ; G I B S O N , 1 9 6 4 . 
3 4 FARRIS , 1 9 8 4 . S O L A N O , 1 9 7 4 , presenta una imagen s i s t emá t i ca , ei 

gran medida con base en cuan t i f i cac ión , del mismo tema que Farr r i s . V é 
ase M A C L E O D y WASSERSTROM, 1 9 8 3 . 

3 5 V é a s e M Ó R N E R , 1 9 8 7 , pp . 5 0 - 8 5 . H A R R I S , L A R S O N y T A N D E T E R 

1 9 8 7 . P L A T T , 1 9 8 2 , es u n ejemplo excelente de la etnohistoria aplicada z 
periodo nacional. 



H I S T O R I A SOCIAL H I S P A N O A M E R I C A N A 4*35 

mejantes "campesinos" indígenas fue "diferente a la de, 
por ejemplo, los campesinos de Calabria bajo el dominio de 
los terratenientes ausentes".3 6 

En cambio, como lo asevera Carmagnani, una internali-
zación de la conciencia y de las estrategias de los negros y 
mulatos parece haber resultado más difícil. 3 7 La esclavitud 
negra ha recibido enorme atención de parte de los historia­
dores desde la aparición de las primeras obras críticas hasta 
las interpretaciones idealistas de Tannenbaum así como de 
Gilberto Freyre de Brasil en la década de 1960. En países co­
mo Cuba el tema sigue teniendo una importancia funda­
mental en la evolución social nacional, sobre todo en la tran­
sición a un sistema de trabajo " l i b r e " , cuestión estudiada 
por Rebecca Scott. 3 8 

En cualquier caso, la época final de la colonia muestra 
una disminución relativa de los grupos raciales "puros" en 
favor de un continuado proceso de "mestizaje", tanto en el 
agro como en la urbe. Bajo estas condiciones, es un proble­
ma crucial la evaluación de la importancia de la continuidad 
y la discontinuidad sociales entre los periodos colonial y 
nacional. Estos aspectos de las guerras de independencia ha­
bían sido casi ignorados hasta que fueron evaluados de m a ­
l e r a cautelosa por Charles Griffin en 1962. Según él, en esta 
ipoca pod ían encontrarse "casi todos los cambios económi-
:o-sociales del siglo X I X , pero en estado embrionario" . 3 9 

3 6 S P A L D I N G , 1 9 7 4 ; H A L P E R Í N - D O N G H I [ s . f . ] , p . 7 0 . 
3 7 C A R M A G N A N I , 1 9 8 5 , p. 1 5 3 . 
3 8 F R E Y R E , 1 9 3 3 . T A N N E N B A U M , 1 9 4 7 . La r eacc ión representada sobre 

)do en la obra de M a r v i n Har r i s ya citada y por FERNANDES, 1 9 6 4 . 
COTT, 1 9 8 5 . Para u n excelente resumen reciente, véa se K L E I N , 1 9 8 6 . 
a m b i é n una r e s e ñ a m í a en inglés sobre el estado actual de la 
ives t igac ión en Tijdschrift voor Gesckiedems, 9 8 , 1 9 8 5 , pp. 3 5 3 - 3 6 5 . 
O M B A R D I , 1 9 7 4 , pp. 1 5 6 - 1 7 4 , propone una de las intervenciones m á s 

:iles y sensatas en el debate sobre la esclavitud. C o m o resultado de la co-
b o r a c i ó n e spaño l - f r ancesa , el Anuario de Estudios Americanos, 1 9 8 6 , se de¬
ca al tema de esclavitud y abo l i c ión en las Ant i l las e s p a ñ o l a s . 

3 9 G R I F F I N , 1 9 6 2 , p . 7 4 . Para una síntesis interesante de las impl ica-
D n e s sociales de la independencia véase H A L P E R Í N - D O N G H I , 1 9 6 9 , pp. 

4 - 1 4 0 . C o m o ensayo destaca FLORES, 1 9 8 4 , que, inf lu ido por Edward 
í o m p s o n con enfoque dualista, trata de explicar por q u é no hubo revo­
l t ó n independentista en P e r ú . 
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En una evaluación realizada más de veinte años después, 
Wi l l i am B. Taylor destaca una serie de discontinuidades so­
ciales relacionadas con el proceso de cambio político, entre 
las cuales destaca, desde entonces, el frecuente empleo de la 
violencia en las relaciones sociales.40 Otros estudiosos, en 
cambio, han destacado claramente la continuidad social en 
varios aspectos importantes. James Lockhart y Stuart 
Schwartz, en una obra reciente, afirman que "the degree of 
continuity in the social, economic, and cultural realm bet­
ween pre- and post independence Latin America is obvious 
and overwhelmig' ' . Quizás Cheryl E. M a r t i n tiene un enfo­
que más acertado cuando señala, en 1984, lo siguiente: 

Although conventional wisdom has repeatedly emphasized that 
the social hierarchy of the colonial period survived the transi­
tion to independence largely intact, the enormous challenges to 
the colonial social order in the years leading" up to 1810 are suf­
ficient to warrant the conclusion that independence occurred 
during a period of significant social change... 4 1 

Queda entonces por averiguar el impacto adicional ejerci­
do por los sucesos políticos en la evolución social. Hemos 
destacado ya el gran inconveniente de que la mayor parte de 
las investigaciones terminan o empiezan en el momento de 
la independencia. Otro problema que se presenta a lo largo 
de todo el siglo X I X es por supuesto, el de la escasez de de­
signaciones de índole étnica en las fuentes, una vez decre­
tada la igualdad de todos los "ciudadanos" y después de 
haberse abolido la esclavitud negra. Sin embargo, investiga­
dores recientes han logrado superar al menos en parte estos 
obstáculos heurísticos, como por ejemplo, la de Reid A n ­
drews sobre los "afro-argentinos" de Buenos Aires en el 
siglo X I X . En lo que concierne a Perú , Kubler, en su men­
cionado estudio de 1952, mostró que el proceso de "mestiza­
c i ó n " , de hecho, retrocedería durante el primer periodo na-

4 0 T A Y L O R , 1 9 8 5 , p . 1 7 1 . V é a s e el excelente a r t í cu lo de C O L M E N A R E S 

1 9 8 6 , pp . 1 0 5 - 1 5 2 . 
4 1 V é a n s e L O C K H A R T y S C H W A R T Z , 1 9 8 3 , p. 4 2 4 , y el comentario d< 

C . E. M a r t i n al a r t í cu lo de C A R M A G N A N I , 1 9 8 5 . 
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cional a causa del aislamiento y miseria de muchos distritos 
rurales periféricos, en donde se concentraban los indígenas 
y los quechuahablantes.42. Para Carmagnani, a partir de 
1850 se inicia una polarización social que implica tanto la 
emergencia de la "o l iga rqu ía ' ' como un proceso de "paupe­
r ización de las capas sociales inferiores". A partir de la dé­
cada de 1880, sin embargo, la estructura social se diferencia­
ría m á s , con el ensanchamiento de' las capas medias y la 
formación de un "verdadero proletariado".' 1 3 

L a formación de las fuerzas armadas a fines del siglo 
X V I I I , incluso en sus aspectos sociales, ha recibido mucha 
a tenc ión durante los últimos quince años. El trabajo de con­
junto del español Juan Marchena Fernández se destaca por 
su enfoque cuantitativo sistemático. 4 4 Sin embargo, el estu­
dio de 1964 de Robert Gilmore, pese a sus debilidades, sigue 
•siendo el único que estudia la relación social del militarismo 
de origen borbónico con el caudillismo del periodo posinde-
Dendiente.4 5 

Según Gilmore, en el caso venezolano, este vínculo era 
nuy tenue. El paso del caudillismo a la nueva profesionali-
lación mil i tar hacia fines de siglo es otro fenómeno que pro-
>ablemente merecería más atención de la que ha recibido en 
3 que concierne a sus aspectos sociales. Todos los investiga-
lores están de acuerdo en que la independencia implicó el 
emplazo del predominio de los grandes comerciantes espa­
cies por otros extranjeros, ante todo bri tánicos. Sin embar-
o, este cambio apenas se ha estudiado en su dimensión 
acial. 4 6 Incluso la presencia de tantos visitantes extranjeros 
íe ya una innovación poco estudiada desde el lado latino-
mericano, pues sólo se realizaron descripciones de viajes de 

4 2 M O R N E R , í 9 7 0 , pp. 2 0 0 - 2 0 3 . En la p. 2 2 9 formulo una sene de su-
:stiones para investigaciones futuras acerca de la raza y de la clase en 
periodo nacional que sólo en parte han sido realizadas. V é a n s e t a m b i é n 
SID, 1 9 8 0 ; K U B L E R , 1 9 5 2 . 

4 3 C A R M A G N A N I , 1 9 8 4 , p. 1 3 9 . 
4 4 V é a n s e K U E T H E , 1 9 7 8 y 1 9 8 6 ; A R C H E R , 1 9 7 7 ; C A M P B E L L , 1 9 7 8 ; 

ARCHENA, 1 9 8 3 . 
4 3 G I L M O R E , 1 9 6 4 . 
4 6 V é a n s e R Í D Í N G S , 1 9 8 5 , pp. 3 - 2 7 y los comentarios de C. Mar i cha l 

3 . C . V i . Piatt, pp. 1 4 5 - 1 5 6 . 
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los extranjeros, las cuales constituyen una fuente de informa­
ción interesante, que se emplea, sin embargo, sin un punto 
de vista crí t ico. 4 7 Los capitalistas y empresarios del siglo 
X I X , con excepción de los considerados como inmigrantes, 
muy pocas veces han sido analizados como "clase". Jorge 
Basadre, un distinguido historiador, observó, en un artículo 
poco conocido, que en realidad la oligarquía " a r i s t ó c r a t a " 
l imeña se iba nutriendo de una movilidad individual ascen­
dente notable. Otro peruano más joven, Heraclio Bonilla, 
ha investigado el papel que desempeñó en este sentido el au­
ge del guano. 4 8 Es necesario realizar investigaciones siste­
máticas al respecto. Los obreros, por su parte, han recibido 
más atención, sobre todo si eran inmigrantes europeos, o si 
eran activos en los sindicatos. Hobart A . Spalding y Julio 
Godio han renovado un género histórico anteriormente ins-
titucionalista y politizado. 4 9 Pero debemos preguntarnos 
t ambién cuál era la vida cotidiana de las familias obreras en 
las crecientes urbes de fines del siglo X I X . Algunos artículos 
recientes están abriendo este nuevo horizonte. 5 0 

En el curso del siglo X I X , Amér ica Latina colonial debió 
haberse transformado, en lo esencial, en una sociedad pre­
dominantemente "clasista". Sin embargo, con los distintos 
enfoques del marxismo tradicional, y las visiones "depen-
dentistas" o funcionalistas de sociólogos e historiadores, las 
etapas de semejante proceso siguen siendo inciertas, y las in­
terpretaciones resultan contradictorias. 5 1 

Algunos trabajos sobre países determinados constituyen 
aportaciones de relevancia para esta problemática, pero 
efectuados con enfoques teóricos y metodológicos distintos, 
apenas se prestan a generalizaciones más allá de las respecti­
vas fronteras nacionales. Nos limitaremos a mencionar aquí 

4 7 V é a s e M Ó R N E R , 1 9 8 2 , pp. 9 1 - 1 4 9 . 
4 8 BASADRE, 1 9 6 3 , pp . 4 6 1 - 4 7 1 ; B O N I L L A , 1 9 7 4 . 
4 9 Mien t ras S P A L D I N G , 1 9 7 7 , sólo trata del periodo anterior a 1 9 1 4 

m u y en breve, G O D I O , 1 9 8 0 , lo hace de manera m á s amplia . 
5 0 R O M E R O , 1 9 8 4 , pp . 3 - 8 6 . Sobre el sector ru ra l hay otro trabajo chi­

leno, S A L A Z A R , 1 9 8 5 . 
5 1 E n la i n t r o d u c c i ó n a la an to log í a de M Ó R N E R y SVENSSON, 1 9 8 8 , se 

hace u n esfuerzo por aclarar estos tres conceptos controvertidos. 
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algunos trabajos sobre Cen t roamér ica y P a n a m á . En un par 
de estudios sobre Costa Rica en los siglos X V I I I - X I X , Lowell 
Gudmundson, con metodología seria, en parte cuantitativa, 
contribuye a destruir los mitos existentes acerca de los ante­
cedentes lejanos de la democracia racial y del espíritu iguali­
tario del país. En su estudio sobre la producción cafetalera 
y los campesinos guatemaltecos de la segunda mitad del si­
glo X I X , Julio Castellanos Cambranes, en cambio, estable­
ce el marco para la "lucha de clases" en el campo, con la 
ayuda de documentación nueva de los archivos de los fin-
queros alemanes. En una obra muy rica en contenido y pers­
pectivas sobre poder y sociedad en P a n a m á de 1821 a 1903, 
Alfredo Figueroa Navarro examina sistemáticamente la evo­
lución tanto de los grupos dominantes urbanos y rurales co­
mo de los marginados, a lo largo de un periodo que abarca 
fenómenos tan diversos como la fiebre de oro californiana, 
la construcción del ferrocarril, los primeros brotes del nacio­
nalismo y la construcción del canal francés. 5 2 

jCi ISTORIAS R U R A L Y U R B A N A 

ï n 1952 apareció la gran obra pionera de François Cheva-
ier sobre la formación de la hacienda en México , la que con 
1 estudio de Woodrow Borah sobre el siglo "de depres ión" , 
s decir, el X V I I en Nueva España , proporcionar ían a los 
istoriadores una imagen de la formación de latifundios au-
Dsuficientes y "feudales" en respuesta a una depresión de-
rográfica y económica . 5 3 En lo sucesivo, la atención de la 
ivestigación histórica se concentrar ía más bien en el siglo 
V I I I , del que se tiene mayor documentac ión . Fue especial-
íente estimulante el estudio innovador de Enrique Flores-
mo sobre la evolución de los precios del maíz desde 1708 

5 2 V é a n s e L O W E L L , 1 9 7 8 y su a r t í cu lo de 1 9 8 9 , pp. 2 2 1 - 2 5 7 ; CASTE-

ANOS, 1 9 8 5 ; F I G U E R O A , 1 9 7 8 y 1 9 8 7 . 
5 3 C H E V A L I E R , 1 9 5 7 ; B O R A H , 1 9 5 1 . Para r e señas v é a n s e M Ó R N E R , 

7 3 , pp . 1 8 3 - 2 1 6 , ve r s ión e s p a ñ o l a en FLORESCANO, 1 9 7 5 , pp. 3 4 6 - 5 2 2 , 

L I E H R , 1 9 7 6 , pp. 5 2 7 - 5 7 7 . E l estado de la inves t igac ión m á s reciente 
D r e M é x i c o fue resumido por V A N Y O U N G , 1 9 8 3 , pp. 5 - 6 1 . 



hasta 1810, con sus implicaciones sociales obvias. Los años 
de carestía y hambre para las masas eran de ganancias para 
los hacendados.5 4 El estudio de las bien documentadas ha­
ciendas de los jesuítas (hasta 1767) profundizó los conoci­
mientos acerca del manejo de los latifundios. Investigacio­
nes de carácter regional revelaron una enorme variación de 
las características de la gran propiedad a lo largo del tiempo 
y, en cierta medida, t ambién en el espacio. Observaciones 
cada vez más numerosas sugieren que las haciendas por lo 
general no se heredaron por mucho tiempo sino que fueron 
sobre todo objeto de compraventas, fenómeno a menudo re­
lacionado con su alto nivel de endeudamiento. 5 5 

En lo que se refiere a la mano de obra de las estancias, 
F. Chevalier y W . Borah hab ían supuesto que el peonaje por 
deudas fue el instrumento principal para afianzar a los tra­
bajadores en las propiedades. Investigaciones posteriores, 
sin embargo, demostraron una variedad muy grande en la 
provisión de trabajo y en las estrategias respectivas de los 
hacendados. El breve estudio de Mar io Gongo ra sobre los 
orígenes del " inqui l ina to" chileno en 1960 fue especialmen­
te notable por la inteligente investigación realizada y tuvo 
un efecto historiográfico importante. 5 6 Aunque la histo­
riografía sobre la hacienda del siglo X V I I I es más completa 
que la que existe sobre el siglo X I X , no faltan trabajos bue­
nos sobre este periodo. Sigue siendo especialmente notable 
el de Charles Harris en 1975 sobre el latifundio de los Sán­
chez Navarro en el norte mexicano, de 1765 a 1847. Otro 
estudio distinto a nivel de empresa, es el de Miguel Glave 
e Isabel Remy sobre una gran hacienda de los bethlemitas 
en los Andes durante casi cuatro siglos.5 7 

5 4 FLORESCANO, 1 9 6 9 . 
5 5 V é a s e m i avance de inves t igac ión , "Comprobantes de tierras en el 

Cuzco, 1 8 2 5 - 1 8 6 9 " , 1 9 8 4 , con comentarios de N . Jacobsen, autor de una 
d i s e r t a c i ó n doctoral a ú n i n é d i t a pero extraordinariamente minuciosa y 
só l ida ; véa se JACOBSEN, 1 9 8 2 . T a m b i é n B R A D I N G , 1 9 7 9 , p. 9 2 y R A M Í R E Z -
H O R T O N , 1 9 8 6 . 

5 6 V é a n s e G Ó N G O R A , 1 9 6 0 y N I C K E L , 1 9 7 9 , pp . 2 8 7 - 3 4 9 . 
5 7 V é a n s e H A R R I S , 1 9 7 5 ; B U V E , 1 9 8 4 ; D U N C A N y R U T L E D G E , 1 9 7 7 . L a 

hacienda de Sillque constituye el objeto p r inc ipa l de la obra de G L A V E y 
R E M Y , 1 9 8 3 ; B A Z A N T , 1 9 7 5 ; N I C K E L , 1 9 7 8 ; S IEBENMANN, 1 9 7 9 . 
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M á s de treinta años después del libro de Chevalier, sin 
embargo, el estudio de la hacienda parece haber llegado a 
un punto de estancamiento. Existe el trabajo de un historia­
dor sueco que al parecer ha sido pionero al analizar las rela­
ciones sociopsicológicas entre hacendados y colonos en el 
Cuzco. Pero su autor, Roland Anrup, se basó ante todo en 
entrevistas con ex hacendados y ex colonos, y así, su investi­
gación sólo abarca el siglo X X . Sería más difícil, sin duda, 
emplear semejante enfoque para un periodo anterior. 5 8 

Sería muy bueno hacerlo, pero hasta ahora se ha intentado 
en algunos casos en escala meso o micro ha sido sólo el análi­
sis de estructuras agrarias totales, incluso propiedades me­
dianas y comunales, como lo hicieron, por ejemplo, David 
Brading en el Bajío (continuando la tarea hasta 1860, algo 
muy loable) y Wi l l i am Taylor en Oaxaca. U n tópico muy 
poco conocido ha sido explorado hace algunos años por pr i ­
mera vez en la monograf ía de dos antropólogos sociales ale­
manes: las cofradías, su forma de funcionamiento en térmi­
nos sociales y el papel de los terratenientes en un distrito 
peruano. 5 9 

Resulta cada vez más evidente que los grandes hacenda­
dos no pueden ser analizados sólo en su contexto rural. To­
dos los estudios recientes apuntan a la necesidad de incluir 
a las élites dentro de un marco agrourbano diferenciado e in­
cluso familiar, que permi t i rá un análisis más satisfactorio, 
por ejemplo, de las inversiones de capital comercial en ha-
riendas y de la relación entre las bases de riqueza, poder y 
arestigio de los individuos y de las familias. U n estudio in-
íovador es, por lo tanto, el de E. Ladera de Diez sobre los 
)ienes y actitudes de una familia "mantuana" de Venezue-
a del siglo X V I I I . En su ambicioso trabajo sobre los empre-
arios en la ciudad de México en el siglo X V I I I , John Kicza 
10 sólo analiza las familias elitistas que combinaban el co-
lercio con la agricultura y otras actividades, sino que reali-

5 8 A N R U P , 1 9 9 0 . 
5 9 B R A D I N G , 1 9 7 9 ; T A Y L O R , 1 9 7 2 ; M Ó R N E R , 1 9 7 8 ; CELESTINO y M E -

IRS, 1 9 8 1 . Es notable la obra de B A R R A N y N A H U M , 1 9 6 7 , y otros traba¬
s del mismo grupo. 
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za t ambién un corte transversal que ilustra el comporta­
miento económico de la capa intermedia y de los artesanos 
de la ciudad, la más grande de Amér ica en esa época. Es 
especialmente digno de observar que Kicza muestra la exis­
tencia de un grado alto de diferenciación económica e incluso 
de status dentro de una misma ocupación, algo que muchos 
historiadores y sociólogos no toman en cuenta por fijarse de­
masiado en las ocupaciones como criterios de estratifica­
c ión . 6 0 Una categoría que pocas veces recibe atención de 
parte de los historiadores es la gente de servicio, aunque se 
puede decir mucho sobre el status de sus propietarios. El es­
tudio pormenorizado del historiador chileno Gabriel Guar­
da se dedica a este grupo heterogéneo en dos ciudades de 
provincia entre 1770 y 1820.6 1 La necesidad de vincular el 
análisis de la estructura social y los sistemas laborales indios 
con ambos sectores, urbano y rural, ha sido bien ilustrada 
por el importante trabajo de A n n Wightman sobre los " fo ­
rasteros" de Cuzco desde 1520 hasta 1720.6 2 

Desde luego, la relación entre urbe y agro no deja de 
constituir una especie de fundamento de la historia social. 
La tendencia a la ruralización durante el primer periodo na­
cional fue seguida por una nueva urbanización pujante ha­
cia fines del siglo X I X . Ambas tendencias tendr ían efectos 
profundos en la estructura social, pero se trata de fenómenos 
sólo en parte investigados por los historiadores. La decaden­
cia de la categoría de artesanos, causada, en parte, por la 
competencia con las mercancías importadas, ha sido estu­
diada en particular en Colombia por sus repercusiones en 
los conflictos de la década de 1850 y también en Chile por 
razones similares. 6 3 

Con respecto a la historia social urbana, el historiador 
israelí Fred Bronner, en su excelente informe de 1985 acerca 

6 0 L A D E R A D E D I E Z , 1 9 9 0 ; K I C Z A , 1 9 8 3 . U n esfuerzo paralelo represen­
ta L U C E N A S A L M O R A L , 1 9 8 2 , pp. 2 5 1 - 2 7 3 . Sobre élites véase t a m b i é n 
L A D D , 1 9 7 6 . 

6 1 G U A R D A , 1 9 8 0 , pp. 6 7 - 1 7 8 . 
6 2 W I G H T M A N , 1 9 9 0 . 
6 3 J A R A M I L L O U R I B E , 1 9 7 9 , pp. 5 4 8 - 5 6 1 ; SOWELL, 1 9 8 7 , pp. 6 1 1 - 6 3 0 ; 

R O M E R O , 1 9 7 8 . 
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del estado de la investigación sobre el periodo colonial pre­
senta una imagen pormenorizada y matizada. Trata, entre 
otras cosas, de evaluar las relaciones entre urbe y agro. De­
muestra la gran variación en el espacio y en el tiempo de la 
vida urbana en lo que se refiere a estructura y a movilidad 
social. Bronner, al subrayar las dimensiones culturales del 
problema, prefiere m i "cultural model" de 1967 a m i "eco¬
nomic exegesis" de 1983, ya que éste es un esfuerzo para de­
tectar las fuerzas operantes detrás del cambio social y la for­
mac ión de las élites en la Hispanoamér ica colonial. 6 4 

Sobre la primera mitad del siglo X I X , la historiografía ur­
bana en sus aspectos sociales es más escasa aunque, en espe­
cial, el norteamericano Richard M . Morse y Jorge E. Har-
doy, de Argentina, han sido muy diligentes en promover la 
investigación. En el caso ecuatoriano, Rosemary Bromley 
ha dado un ejemplo muy concreto de la decadencia urbana 
entre 1778 y 1841. En el caso de Buenos Aires, M a r k Szuch-
man observa también un brusco deterioro de la vida urbana 
entre 1810 y 1827. M á s interesante, sin embargo, es la me­
jora evidente que, según su análisis, se observa durante el 
régimen de Rosas, la que a su vez debe haber contribuido 
a su larga durac ión . 6 5 El historiador chileno Rolando Me-
Uafe distingue una secuencia con una primera ola de urbani­
zación en el siglo X V I I I , seguida por una dominac ión rural 
desde 1820. Luego habr ía una segunda ola de "moderniza­
r o n " o como él la llama, "des rura l i zac ión" a partir de la 
década de 1860. Esta segunda ola implicaría, entre otras co-

6 4 BRONNER, 1986, pp. 7-72; M Ó R N E R , 1983, pp. 335-369. Sobre la 

l is toriografía urbana colonial en general hay otra r e s e ñ a , B O R A H , 1984, 
ip. 535-554. 

6 5 M O R S E , 1973, trata del periodo de 1750-1920. U n a lista de ocho 
imposios sobre historia urbana organizados por Morse, H a r d o y y otros 
entro de! marco de los Congresos Internacionales de Americanistas entre 
966 y 1982 se encuentra en The Cambridge History of Latín America, n , 
. 814; B R O M L E Y , 1979, pp. 281-295. S Z U C H M A N , 1986, pp. 55-93. V é a s e 
i m b i é n sobre este periodo B R O W N , 1979. L a d i s t r i buc ión sociorrural en 

espacio es analizada por R O B I N S O N , 1979, pp. 279-312. U n a historia 
rbana especialmente só l ida es la de LANGENBERG, 1981. Sobre u n ele-
ento antes casi olvidado versa el l ib ro de KINSBRUNER, 1987. Se trata 
'1 periodo de 1750-1850. 
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sas, la desaparición definitiva de una "sociedad urbana es­
tamental" con sus je ra rquías personalizadas y sus clientelas. 
Es obvio, sin embargo, que las diversas ciudades latinoame­
ricanas del mismo t amaño presentan caras muy distintas, 
como lo muestran los trabajos de Morse sobre Sao Paulo y 
de James R. Scobie sobre Buenos Aires. 6 6 

PROTESTAS Y CONFLICTOS SOCIALES 

Protestas y conflictos, articulaciones políticas en distintos n i ­
veles espaciales, abren para el historiador social importantes 
perspectivas hacia las estructuras y procesos de cambio so­
cial. Gracias a su naturaleza dramát ica y a su importancia 
inmediata para las revindicaciones populares, han sido obje­
to de una historiografía abundante. De importancia funda­
mental han sido algunas reuniones internacionales organiza­
das por el Social Science Research Council estadounidense, 
iniciativa que a fines de los años ochenta se concretó en dos 
grandes antologías sobre rebeliones y resistencia campesinas 
en México y los Andes, respectivamente. En ambos casos, 
el marco cronológico va desde mediados del siglo X V I I I en 
adelante. En ambos casos se trata de un promedio cualitati­
vo alto. 6 7 En Perú , con la toma de poder de la junta mil i tar 
de Velasco en 1969, el líder de la gran rebelión indígena de 
1780, Gabriel T ú p a c Amaru , fue elevado al rango de héroe 
nacional y hecho objeto de una publicidad por lo general 
apologética. Sin embargo, el reciente trabajo al respecto de 
Scarlett O'Phelan Godoy inserta esta rebelión en una red 
más amplia de desasosiego rural debido a factores económi­
cos y políticos. En la antología andina que acabo de mencio­
nar, el joven historiador peruano Efraín Trelles y yo hemos 
hecho un esfuerzo de análisis causal de la rebelión por medio 
de detenido examen cuantitativo espacial. Otro gran lí­
der rebelde andino de este mismo momento dramát ico fue 

6 6 Rolando Mel lafe en S O L A N O , 1 9 8 6 , pp. 7 5 - 8 8 ; M O R S E , 1 9 5 8 ; 

SCOBIE, 1 9 7 4 . 
6 7 S T E R N , 1 9 8 7 ; K A T Z , Í 9 8 8 . 
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el altoperuano T ú p a c Gatari. Gracias a la historiadora bo­
liviana M a r í a Eugenia del Valle de Siles tenemos, por fin, 
un trabajo serio y actualizado sobre T ú p a c Gatari y su mo­
vimiento . 6 8 

Las rebeliones en el medio rural han sido generalmente 
denominadas "campesinas", lo que en realidad tiende a os­
curecer su heterogeneidad cada vez más obvia con respecto 
a motivos, composición étnica y social y metas. Además , es 
necesario realizar una distinción entre causalidad estructu­
ral y factores causales, algo que a menudo se olvida. Es en 
esta conexión que las conceptualizaciones generales del his­
toriador se vuelven especialmente importantes. Para el fun-
cionalista, los conflictos abiertos implican algo patológico, 
con causas a menudo triviales, mientras que para ios segui­
dores del sociólogo a lemán Georg Simmel, el conflicto será 
inevitable tan pronto como una división desigual de recursos 
y poder pierda su legitimación. Para marxistas de todas las 
estirpes, en cambio, el marco natural será el de la lucha de 
clases, más o menos complicada debido a fenómenos de su­
perestructura. Para ellos, además , la falta de correlación po­
sitiva entre un alto grado de explotación "objet iva" (si de 
veras existe) y el estallamiento de una rebelión no deja de 
i n s t i t u i r un dilema grave. En un trabajo ambicioso recien-
:e, John Tut ino , con un enfoque empírico abierto, trata de 
iveriguar por qué el movimiento del padre Hidalgo en 1810 
racasó en desencadenar una rebelión mexicana general. 
También examina la serie de revueltas que culminar ían en 
:1 levantamiento rural general de 1910. 6 9 

6 8 O ' P H E L A N G O D O Y , 1985. C o n respecto a T ú p a c A m a r a , véanse 
i m b i é n C A M P B E L L , 1979, pp. 3-49; V A L L E DE SILES [ s . f . ] . H e n r i Favre ha 
do especialmente activo como investigador y como coordinador de 
ives t igac ión sobre las rebeliones i n d í g e n a s de A m é r i c a Lat ina . V é a n s e 
,s ponencias del simposio, " M o u v e m e n t s indiens paysans aux xvnr=, 
;x< et xx= s i è c l e s " , de las Actes du xur Congres International des 
méncamstes, 1978 y el n ú m e r o especial dedicado a îa "Ethnosociologie du 
fu s " , de los Cahiers des Amériques Latines, 1981. 

6 9 V é a n s e M Ó R N E R , 1974, pp. 135-156; las ideas de Simmel discuti-
i s y aplicadas en T A Y L O R , 1979; T U T I N O , 1986; K A T Z , 1974, pp. 1-47, 

ostro la falta de co r r e l ac ión entre el grado de e x p l o t a c i ó n y la participa-
Sn revolucionaria a pa r t i r de 1910. C o n respecto a Chi le , casi sin revûe l -
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Muchas rebeliones indias en América Latina han sido te­
ñidas de concepciones milenaristas o presentan rasgos pecu­
liares de violencia que justificarían incluso su estudio con 
enfoques psicosociales. Hubo fenómenos milenaristas du­
rante la etapa final de la llamada guerra de castas de Yuca­
tán a mediados del siglo X I X , pero los comienzos de la rebe­
lión se insertan ní t idamente en una red de factores políticos 
y económicos que ha esbozado en su libro Moisés González 
Navarro. 7 0 T a m b i é n en la urbe se han producido mít ines 
de corte político, pero como subraya Margarita Giesecke en 
su perspicaz estudio del sangriento golpe de estado en L ima 
en 1872, han estado encabezados por una mult i tud "propo­
lítica y no abanderada", aunque "presa de un profundo 
malestar social". En un artículo reciente, Anthony McFar-
lane presenta un análisis muy interesante de una rebelión 
urbana, la de Quito en 1765, cuando el régimen oligárquico 
tradicional se tambaleó debido al conflicto, dejando al des­
cubierto las divisiones estructurales urbanas. Desde luego, 
los aspectos sociales de los motines y rebeliones urbanos si­
guen estando mal investigados en lo que a Hispanoamér ica 
se refiere. 7 1 

Evidentemente, acciones de protesta y de violencia, rea­
lizadas en el marco de los grandes conflictos políticos de 
nuestro periodo podr ían poseer con frecuencia importantes 
dimensiones sociales. Así sucede en el caso del gran levanta­
miento de Hidalgo ya referido, o en las luchas entre "patrio­
tas" y "realistas" en Venezuela en 1812-1814 (objeto de un 
estudio perspicaz de G e r m á n Carrera Damas), o en Perú 
ocupado durante la etapa final de la guerra del Pacífico, o 
en la guerra civil boliviana de 1899, en la que participó un 
fuerte contingente indígena . 7 2 

tas rurales en el siglo x i x , véase B A U E R , 1 9 7 5 , p . 1 6 9 . 
7 0 G O N Z Á L E Z N A V A R R O , 1 9 7 0 . Para una r e s e ñ a general sobre rebelio­

nes mexicanas véase M E Y E R , 1 9 7 3 . U n a m o n o g r a f í a excelente como la 
de M O R E N O , 1 9 7 6 , demuestra lo difícil que es d is t ingui r entre motivos ét­
nicos y agrarios. Sobre movimientos mes i án i cos o milenarios, B A R T O L O ­
M É , 1 9 7 8 y BARABAS, 1 9 8 9 , una buena r e s e ñ a en conjunto. 

7 1 GIESECKE, 1 9 7 8 , p. 1 4 5 . M C F A R L A N E , 1 9 8 9 , pp. 2 8 3 - 3 3 0 . 
7 2 V é a n s e T U T I N O , 1 9 8 6 ; H A M I L L , 1 9 6 6 ; C A R R E R A , 1 9 6 4 ; B O N I L L A , 
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Por otra parte, los límites entre rebelión y criminalidad 
t a m b i é n resultan bastante sutiles y difusos. En este terreno, 
el concepto de "bandolerismo social" de Eric Hobsbawm 
tuvo una gran repercusión entre los estudiosos de América 
Lat ina. En su artículo reciente al respecto, Gilbert Joseph 
toma hábi lmente partido por los "revisionistas", para quie­
nes Hobsbawm parece estar superado.7 3 Otro fenómeno 
patológico social, el de los vagabundos, ha sido importante 
en Amér i ca Latina, especialmente en las zonas fronterizas. 
U n estudio de Góngora sobre este fenómeno en Chile puede 
servir de modelo. Aquí t ambién se plantea el viejo problema 
sobre la índole social de los gauchos y sus hermanos jinetes 
de otras partes de América . U n debate reciente demuestra 
que la misma documentación puede ser interpretada de ma­
neras muy distintas. 7 4 

COLECTIVIDAD E INDIVIDUO, HOMBRE Y MUJER 

A partir de la década de 1960, como hemos mostrado ya, la 
historia social se ha ocupado sobre todo de colectividades, es 
decir, agregados y promedios relativos a grupos humanos. 
Sin embargo, en el curso de las décadas de 1970 y 1980, ha 
existido (felizmente) también un interés creciente por lo cua­
litativo y lo individual. Desde luego, los archivos latinoame­
ricanos pueden proporcionar un buen material para esos 

1978, pp . 92-118, criticado por M A N R I Q U E , 1981. C o m p á r e s e el breve 
:omentar io en M Ó R N E R , 1985a, p . 154 y C O N D A R C O , 1965. 

7 3 H O B S B A W M , 1959; JOSEPH, 1990, pp . 7-53. Sigue u n debate intere-
;ante entre él, R icha rd W . Slatta y otros en Latín American Research Review, 
c x v i : l , 1991, pp. 145-174. De estudios anteriores v é a n s e , por ejemplo, 
VÍATTHEWS, 1977; C H E V A L I E R , 1977, p . 277, y P I N T O , 1985, pp. 101-122. 

ncluso la c r imina l idad regular s egún u n estudioso del deli to en Costa Ri¬
a, sirve " p a r a la r e c o n s t r u c c i ó n de valores e ideales sociales y/o transfor-
n a c i ó n " , véase G U D M U N D S O N , 1977, pp . 101-148. 

7 4 G Ó N G O R A , 1980, pp. 341-390. R O D R Í G U E Z , 1968 y el breve esbozo 
e L o Y , 1981, pp. 159-171. El debate reciente al cual me refiero está en 
>s siguientes a r t í cu los de SALVATORE y B R O W N , 1987, pp . 431-459 y 
987a, pp . 733-745; G E L M A N , 1989, pp . 715-731. 
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nuevos enfoques, que implican cierta " r e h u m a n i z a c i ó n " de 
la historia social. 

Como un primer paso se podrá considerar la prosopogra-
fía o biografía colectiva hacia la cual se han inclinado, sobre 
todo, aleamos iatmoamericanistas estadounidenses.75 H a b r á 
que tener en cuenta que la computadora puede facilitar la 
individualización al igual que la agregación. Con el enfoque 
del ciclo vital, podrán reunirse datos demográficos, econó­
micos y de otra índole sobre un individuo o sobre los miem­
bros de un grupo. Dos trabajos de Susan Socolow sobre los 
comerciantes y los burócratas de Buenos Aires, 1778-1810, 
constituyen buenas muestras de este enfoque. 7 6 

Aunque inherente a la prosopografía, posiblemente com­
binado con ciclos vitales, el estudio de la movilidad social 
constituye un elemento especialmente importante en el estu­
dio de generaciones y cohortes. Mientras que éstas son los 
grupos coetáneos, el primer té rmino debe reservarse a las 
sucesiones dentro de una familia. Posiblemente este enfoque 
resulta más factible en el ambiente latinoamericano, en tér­
minos heurísticos, que el de cohortes. En cualquier caso, se 
nota m á s interés que antes por la genealogía, sobre todo en 
los trabajos recientes sobre élites latinoamericanas. Esto me 
parece prometedor y positivo, dada la enorme importancia 
de la estirpe y del parentesco en Amér ica Latina a través del 
tiempo. Sin embargo, no se ha hecho a ú n n ingún esfuerzo 
analítico sobre el periodo en cuestión que pueda compararse 
con el excelente esbozo de Zeitl in y Radcliff sobre la clase 
dominante chilena de la década de 1960. 7 7 

Otros rasgos sumamente importantes en la historia social 
latinoamericana son el "compadrazgo" y la clientela como 
extensiones de la base familiar o del clan. Sólo en este con¬
texto se pueden comprender, por ejemplo, fenómenos como 

7 5 U n trabajo p rosopográ f i co especialmente út i l se encuentra en 
B U R K H O L D E R y C H A N D L E R , 1 9 7 7 . 

7 6 M Ó R N E R , 1 9 8 3 , pp. 3 6 1 - 3 6 5 ; SOCOLOW, 1 9 7 8 , 1 9 8 0 , pp. 3 8 7 - 4 0 6 y 

1 9 8 7 . 
7 7 Z E I T L I N y R A D C L I F F , 1 9 7 5 , pp . 5 - 6 1 . 
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el caudillismo hispanoamericano o el "coronelismo" brasi­
leño , como ha subrayado Chevalier.' 8 

N o es sorprendente que las mujeres hayan t a r d a d o en re­
cibir la atención debida en la historiografía del continente 
del machismo. En realidad, algunas historiadoras latino-
americanistas de Estados Unidos fueron las que abrieron es­
te campo hace y a una década, como Asunción Lavrin, quien 
publ icó una antología pionera en 1978. Once años más tar­
de, otra antología suya sobre sexualidad y matrimonio en 
A m é r i c a Latina muestra los grandes avances que se han he­
cho en términos tanto de la problemática como de las fuen­
tes. Aunque trabajos en inglés siguen dominando la histo­
riografía, hay cada vez más contribuciones de México (en 
donde Josefina Mur ie l también fue una pionera muy tem­
prana) y de otros países latinoamericanos.7'1 U n excelente 
E j e m p l o de lo que este nuevo género podrá aportar es la fla­
mante obra de Silvia Mar ina Ar rom sobre las mujeres de la 
:iudad de México entre 1790 y 1857. Estudia uno tras otro 
os aspectos legales, demográficos, ocupacionales y familia¬
-es de la materia para llegar a conclusiones muy matizadas 
jue, sin embargo, modifican considerablemente la imagen 
orriente de una mujer siempre sumisa y pasiva. A l mismo 
iempo, como es obvio incluso en el presente, las oportuni-
ades y condiciones de la mujer en América Latina han pre­
miado siempre variaciones muy grandes en cada clase o 
rupo étnico." 0 Es notable que algunas investigadoras ha¬
a n logrado estudios detallados, incluso sobre mujeres de las 
ipas bajas de la sociedad colonial, como lo muestra el estu­
fo de A n n Zulawski sobre las mujeres indias en las ciudades 
toperuanas, 1640-1725 8 1 Con todo, la actuación de la 

7 F ! C H L V A L Í K R , 1 9 7 7 . pp. 2 6 0 - 2 7 2 y su a r t í cu lo al respecto en Mélanges 
are el Bataillon, 1 9 6 2 , pp. 3 0 - 4 7 . 

7 9 V é a n s e las an to log ías editadas por L A V R I N , 1 9 7 8 y 1 9 8 9 . T a m b i é n 
debe mencionar a S T O L C K E , 1 9 7 4 , y una de las obra de M U R I E L , 1 9 4 6 . 

8 Í Í A R R O M . 1 9 8 5 . Para una r e s e ñ a actualizada con bib l iograf ía extensa 
isc S T O N E R , 1 9 8 7 , pp. 1 0 1 - 1 3 4 . Por su parte subraya que "any study 
La t in Amer i can women must carefully define the class and e thnic i íy oí 
h group i t examines because a standard image oí L a t i n Amer ican wo¬
n does not exist ' ' , p. 1 2 0 . 
^ ' Z U L A W S K I , 1 9 9 0 , pp. 9 3 - 1 1 3 . 
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mujer tanto en la esfera pública como en la familia, y como 
"actora", no sólo como objeto, ya no puede ignorarse y ten­
drá que recibir, de ahora en adelante, la debida atención por 
parte de todos los estudiosos de la historia social. 

C^OM^ENTARIO FINAL 

A l realizar una tarea semejante a la mía , es decir, resumir 
el estado de la historia social latinoamericana hasta 1900, m i 
colega Wi l l i am B. Taylor en 1985 llegó a la siguiente conclu­
sión, bastante pesimista: 

Although there has been a general decline of narrative history 
in favor of analysis in recent writings on early Latin America, 
the effects of social history have been mostly indirect and in­
fluential mainly at the descriptive level. . . Latin American so­
cial history. . .has not yet gone. . .to the "new kind of history" 
predicted by Lucien Febvre —the study of social change over 
long periods of time. . . 

Como yo, Taylor observa que la primera mitad del siglo 
X I X es mucho menos estudiada que el final del siglo X V I I I 

(an "orphan period").32 Por m i parte, en repetidas ocasiones 
he subrayado el inconveniente de que tantos trabajos termi­
nen o comiencen en el momento de la independencia. 

Sin embargo, m i impresión general es más positiva y op­
timista que la suya de hace seis años . Lo que se ha logradc 
en el campo de la historia social desde la década de 1940 es 
suficiente para cambiar y ensanchar profundamente nuestn 
visión de la historia latinoamericana, incluso la de los siglo¡ 
X V I I I y X I X . Si los trabajos son más útiles en lo empíricc 
que en lo teórico, es normal. Los nuevos datos podrán resul 
tar muy valiosos en la construcción de generalizaciones e hi 
pótesis futuras. Por supuesto, la calidad es desigual (¿cuán 
do no lo es?), y los enfoques heterogéneos. Sin embargo, e: 
general, se nota una mejoría gradual y lo más importante 

8 2 T A Y L O R , 1979, pp. 118 y 170. 
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s o b r e t o d o , es q u e se t r a t a d e i n v e s t i g a c i o n e s r e a l i z a d a s p o r 
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